
ELMEDIOAMBIENTE EN LOS80 

nce años después de la ma- 
siva conferencia de las Nacio- 
nes Unidas sobre Medio 

Ambiente Humano en Estocolmo, 
Suecia, parece que el movimiento 
ambienlal aún no ha logrado transmitir 
su mensaje. 

Un mensajequesencillamentedlce: 
Toda la estabilidad humana econó- 
mica y social descansa en una base, 
los recursos naturales de la tierra. Al 
destruirlos, destruimos los fundamen- 
tos de toda la vida en el planeta. 

La tragedia real del movimiento 
ambiental consiste en que, a pesar de 
todos sus éxitos en la última década, 
no ha logrado poner fin al mito de que 
medio ambiente y desarrollo son dos 
cosas conflictivas. Todavía es común 
la creencia de que el medio ambiente 
solamente puede protegerse sacrifi- 
cando el progreso económico. 

Aquí la anomalía es curiosa. En la 
última década ha habido un creci- 
miento mundial enorme tanto de la 
conciencia ambiental corno del nú- 
mero de organizaciones que intentan 
tratar con los temas ambientales. Una 
encuesta del Centro Mundial del Am- 
biente encontró un aumento masivo 
de la preocupación mundial por el 
ambiente, plasmado en el hecho de 
que actualmente hay 144 países con 
organismos para el manejo de los 
recursos naturales y ambientales, nú- 
mero seis veces mayor que el de hace 
10 años. 
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[Arriba) Siembra de una piántuia en una 
estación expenmentalen elnorte de Túnez 
La conservación ambiental estimula, no 
detiene, ei desarrollo económico. 

En el Tercer Mundo solamente, el 
número de organismos es de 105, 
cuando en 1972 era de ll y en los 
países industrializados de 15. 

Pero al comenzar los 80, cuando la 
economía mundial decayó, muchos 
gobiernos, particularmente del Tercer 
Mundo, se sintieron obligados a con- 
centrar sus escasos recursos finan- 
cieros en metas políticas y eco- 
nómicas más Inmediatas. 

La reducción en las exportaciones 
de materia prima de los países en 
desarrollo se refleja ahora en la inca- 
pacidad de pagar sus crecientes deu- 
das externas. El espectro de este 
incumplimiento ha golpeado a mu- 
chos de los grandes bancos del mun- 
doy a los países industrializados que 
confían en el “libre comercio”. 

FRACASO DE LOS RECURSOS 

El Director Ejecutivo del Programa 
de las Naciones Unidas para el Medio 
Ambiente @JUMA), Mostafá Tolba, dijo 
hace un año en Berlín que las na- 
ciones ricas “están pasando sus des- 
ventajosos patrones de comercio a 

otras víctimas y, no lo dudemos, el 
colapso económico de estos patrones 
arrastrará al abismo a las naciones 
desarrolladas”. 

Tolba piensa que el único camino 
para la recuperación económica per- 
manente es cambiar el sistema eco- 
nómico global que, dice, no es sólo 
altamente injusto para los países en 
desarrollo sino que erosiona su base 
de recursos. 

“A través del mundo, diceTolba, hay 
abundante evidencia de que se está 
excediendo la capacidad de carga de 
los sistemas hasta un punto crucial. 
Donde los sistemas que sostienen la 
vida ya se han derrumbado, las op- 
ciones de los pobres son tremendas: 
escapar o morir de hambre”. 

Citó como ejemplos a Haití, ahora 
casi completamente deforestado y 
áridoyalaregióndelSahel,al nortede 
Africa, donde la desertkación ha 
llevado a sequías terribles y prolon- 
gadas. La gente ya se ha visto obli- 
gada a salir de estas áreas para 
engrosar las crecientes filas de “re- 
fugiados ambientales”. 

Los bosques tropicales, señaló tam- 
bién, están desapareciendo a la tasa 
de una hectárea cada dos y medio 
segundos. Las enfermedades am- 
bientales, como la malaria y la bilarzia. 
están ahora más expandidas que 
nunca debido al desarrollo mal pla- 
neado y al fracaso de las autoridades 
en dotar a su gente de agua pura y 
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saneamiento. Y. dijo Tolba, miles de 
millones de toneladas de capas supe- 
riores de suelo irremplazable están 
siendo arrastradas por el viento cada 
año y hectáreas detierra productiva se 
degradan anualmente “hasta un punto 
de completa inutilidad”. 

Esto último no es sólo una pre- 
ocupación del Tercer Mundo. El foro 
de las naciones indusirializadas, OCDE, 
previno el año pasado contra los peli- 
gros de las prácticas actuales de 
destinar la tierra de cultivo a usos no 
agrícolas y permitir la degradación del 
suelo.“Dentro de 20 arios más de una 
tercera parte de la tierra cultivada del 
mundo podría estar perdida o des- 
truida”. Y esta pérdida tendría lugar 
durante el período en el cual la pobla- 
ción de la tierra se espera que au- 
mente en dos millones. 

Puesto que la conservación del 
suelo es esencial para que el mundo 
alimente las siguientes generaciones, 
elwuMA, junto con otros organismos 
de la ONU desarrolló una “Política 
MundialdeSuelos”queTolbaenvióel 
ario pasado a todos los aobiernos 
miembros con la solicitud de hacerle 
comentarios. Ninguno respondió. 

Tal vez una razo’n para el fracaso de 
esta Inlclatlva es que comparativa- 
mente sólo hace muy poco que los 
aspectos ambientales se han conver- 
tido en críticos. Mucho de lo que nos 
aflige hoy sólo ha ocurrido en dos o 
tres generaclones, un suspiro en la 
historia humana. 

El director de la Oficina de Asuntos 
Ambientales del Banco Mundial, Dr. 
James A. Lee, previno recientemente: 
“Si la comunidad del desarrollo no 
percibe la necesidad de seguir pa- 
trones de desarrollo que encierren la 
promesa de ser sostenibles, ni la de 
reordenar las prioridades relaciona- 
das con la explotación y el consumo 
del sustrato de apoyo del ambiente y 
los recursos, lo hará a su propio gran 
riesgo y peligro. El fracaso de nuestro 
sistema ambiental global es el fracaso 
de nuestro sistema económico glo- 
bal”. 

EVALUACIÓN DE RIESGO 

En los últmios años, algunas per- 
sonas y organizaciones han señalado 
loqueconsideran los grandes riesgos 
ambientales y. en consecuencia, eco- 
nómicos. 

La amenaza de una guerra nuclear 
está tal vez a la cabera de la lista. 
Como Russel Peterson. presidente de 
Iá Sociedad Audubon, dijo en la au- 
diencia pública internacional sobre el 
medio ambiente en Londres, el año 
pasado, “En comparación, cualquier 
otra amenaza al medio ambiente es 
pálida”. No solamente morirían mi- 
llones de personas, sino que se al- 
terarían drásticamente el aire, el suelo, 
el agua-y cualquier planta 0 animal 
sobreviviente- de la tierra. 

La segunda amenaza es quizás el 
crecimiento poblacional. La mayoría 
de las próximas dos mil millones de 
personas que nazcan, nacerán en 
países del Tercer Mundo, muchos de 
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los cuales ya tienen problemas para 
mantener su población actual. Esto 
significa que la mayor parte de la 
próxima generación nacerá muy po- 
bre. Como el Dr. Lee del Banco Mun- 
dial dijo recientemente, “. Pronto, 
más del 75 por ciento de los seis mil 
millones de habitantes aumentarán 
las filas de los pobres e intensificarán 
las presiones sobre ambientes ya 
severamente degradados”. Mientras 
la gente tenga que luchar para sobre- 
vivir se verá forrada a causar daño a 
los mismos recursos de los que de- 
pende la mejora de sus vidas. Ellos 
dilapIdan su “capital” biológico, lim- 
piando bosques para obten& leña y 
parasembraralimento,aunsialfinal la 
madera, la tierra yel aguaque necesitan 
se destruyen. 

Otra amenaza ambiental es la pro- 
ducción y uso de energía. Cas1 la 
mitad de la humamdad depende de la 
madera para cocinar y para muchos 
es también la única fuente de calor. La 
deforestación produce erosión, daña 
las cuencas de agua y destruye innu- 
merables especies. La quema de com- 
bustibles fósiles produce bióxido de 
carbono que puede tener serios efec- 

Hay evidencia 
de que se está excediendo 

la capacidad de carga 

hast,“E?iiAYZC~Eial JJ 

tos en el clima. La minería y la perfo- 
ración energética pueden afectar la 
tierra y los oceános. Las emisiones de 
las plantas de energía eléctrica y 
automóviles pueden producir lluvia 
ácida. Los derramamientos de hidro- 
carburos contaminan las costas y 
matar! la vida marina. Las plantas 
nucleares acumulan peligrosos des- 
perdicios radioactivas con la espe- 
ranza de que se logre diseñar un 
método de almacenamiento totalmente 
seguro. Y estas plantas nucleares 
ayudan a acelerar la proliferación de 
armas atómicas. 

Otro riesgo cada vez más serio son 
los químicos tóxicos. La ciencia mo 
duna ha creado cientos de miles de 
nuevos componentes, muchos alta- 
mente tóxicos y no fácilmente pro- 
cesables por la naturaleza. Algunos 
países han pasado leyes para con- 
trolarlos, pero se ha hecho menos por 
aplicarlas o por producir leyes interna- 
cionales para su producción y trans- 
porte, mercado y eliminación. 

En los años pasados han proliferado 
los estudios y los planes. Se han 
examinado los problemas y se han 
hecho llamamientos a la acción. An 

habido éxitos notables: nueve de los 
más grandes organismos de desa- 
rrolloybancosdel mundo(incluyendo 
el Banco Mundial, el PNUD y los Ban- 
cos de Desarrollo de Asia, Africa, el 
Caribe y Arabe) firmaron hace tres 
años una Declaración de Políticas y 
Prácticas Ambientales, en la que acor- 
daron incorporar consideraciones de 
este tipo en todos los proyectos de 
desarrollo. Las organizaciones de de- 
sarrollo bilateral se mueven también 
en esta dirección, motivados en parte 
por el caso de la Agencia Internacional 
para el Desarrollo de EE.UU., deman- 
dada exitosamente por cuatro grupos 
ambientales y que ahora por ley debe 
hacer evaluaciones ambientales de 
todos sus proyectos de desarrollo. 

El PNUMA, que a lo largo de los años 
ha suministrado datos muy útiles a 
través de los Sistemas de Control 
Ambiental Global (GEMS), ha logrado 
ahora reunir distintos paises para 
cooperar en los Programas Regionales 
del Mar, que operan en 10 regiones. 
Sin embargo, la fragilidad de estos 
acuerdos se hizo evidente este año 
cuando en el Golfo Pérsico las na- 
ciones vieron frustrados sus intentos 
de detener un derramamiento de pe- 
~le;,causado por la guerra entre Irán 

Unos 150 tratados internationales 
versan sobre asuntos del medio am- 
biente. Lo que se necesita es un 
procedimiento para que los gobiernos 
los pongan en práctica. Algunos a- 
cuerdos, según Manfred Lachs, un 
juez de la Corte Internacional de 
Justicia de La Haya, pueden necesitar 
revisión y enmienda. Pero hay otros 
que se necesitan con urgencia para 
cubrir aspectos corno la exportación 
incontrolada de recursos primarios 
valiosos, por ejemplo las maderas 
tropicales, Y la exportación periudicial 
de químicõs venenosos a ‘los’países 
en desarrollo. 

El Juez Lachs señala un punto que 
todo el que se ocupa de estos aspec- 
tos admite: nunca existirá la voluntad 
política para confrontar y resolver 
estos complicados problemas que 
amenazan la vida si la gente no los 
entiende. Solo cuando lo haga, se 
movilizará y pedirá acción. 

Si la gente tiene conciencia, actuará 
y sus líderes tendrán que reaccionar, 
Mientras los líderes no vean el medio 
ambiente como lo que es -la base de 
todo el desarrollo económico-conti- 
nuarán tratando las amenazas a este, 
que son comparativamente a largo plazo, 
como menos importantes que las 
amenazas percibidas corno inmediatas. 
Tal vez esta actitud se eiemplifiaue 
mejor con unaanotación dé la Primera 
ministra británica, Margaret Thatcher, 
durante la guerra de-las Malvinas: 
“Cuando uno se ha pasado la mitad de 
la vida política entendiéndoselas con 
asuntos aburridos como el medio 
ambiente.. ., es emocionante tener una 
verdadera crisis en las manos”. L3 

Libby Basset es editora de, World Environ- 
ment Reoort. 


